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LOS EFECTOS MEDIOAMBIENTALES 
DE LA INDUSTRIA EN LAS ORDENANZAS 

MUNICIPALES SEVILLANAS 

Es comúnmente aceptado que con la industrialización se produce un pro-
gresivo proceso de urbanización y profundos cambios en las ciudades, que da 
lugar a un nuevo modelo de desarrollo urbano. Las industrias se concentran 
mayoritariamente en las ciudades, siguiendo la lógica del nuevo sistema eco-
nómico, en su búsqueda de las ventajas productivas de aglomeración y de la 
centralización (y control) de los mercados de consumo y trabajo. Por otra 
parte, incorporan nuevas tecnologías, aplican nuevos sistemas de producción 
y, por tanto, requieren nuevas necesidades morfológicas y funcionales. 

Las industrias tienen unos efectos positivos, ya que producen una serie 
de bienes y servicios, que benefician a un sector cada vez más amplio de la 
población urbana pero también suponen un deterioro ambiental, al aumentar 
la contaminación y la segregación social en las ciudades. Todo ello plantea 
una serie de disyuntivas entre los diferentes agentes urbanos (poderes públi-
cos, propietarios irmiobiliarios, industriales, vecinos y técnicos) que intervie-
nen en el desarrollo urbano. 

La generalización de los conflictos entre estos agentes y una opinión 
científica, procedente del campo de la medicina sobre todo, sobre la necesi-
dad de prevenir de los efectos contaminantes y favorecer las políticas higie-
nistas, impulsan a los poderes públicos a generar un marco jurídico que con-
templa los efectos medioambientales de las industrias, y que en el fondo lo 
que hace es reconocer el derecho de los individuos y la sociedad a los recur-
sos ambientales. 



El objetivo de este artículo es analizar la normativa de rango municipal, 
que aparece en las Ordenanzas municipales de Sevilla, hasta las de 1924, 
sobre los efectos medioambientales de las industrias. 

1. CARACTERIZACIÓN DEL DESARROLLO INDUSTRIAL Y 
URBANO DE SEVILLA 

En primer lugar conviene señalar los rasgos característicos del proceso 
de industrialización y urbanización sevillano, para entender así mejor las res-
puestas legales que desde el Ayuntamiento se dan a dicho proceso. En térmi-
nos generales el modelo sevillano dista mucho de responder al que de forma 
genérica podemos considerar el modelo de desarrollo de las ciudades indus-
triales de la Europa occidental, y sus principales rasgos se pueden resumir en 
los siguientes: 

1. La industrialización sevillana resulta tardía. Aunque en la primera 
mitad del XIX se instalan en la ciudad las primeras industrias modernas, hasta 
las dos últimas décadas de este siglo no se inicia un progresivo crecimiento 
industrial, con un ritmo que se incrementa en la segunda y principios de la ter-
cera década del siglo XX. 

2. La mayor parte de las industrias de la ciudad eran de pequeñas dimen-
siones y con escasa tecnificación, aunque el inicio de la incorporación de las 
nuevas tecnologías (vapor y electricidad) no se pueda considerar tardía, y en 
su mayoría destinadas al consuno local y sobre todo muy hgada a los recur-
sos naturales regionales. La industrialización resultante adolece de una fuerte 
dependencia exterior, tanto en recursos humanos, empresariales, como en 
capitales y tecnología. 

3. Los principales factores que incidieron en la elección de los emplaza-
mientos industriales son: la cercanía a las vías de comunicación (ferrocarriles y 
carreteras) y la proximidad al puerto y al río, en una ciudad donde siempre hubo 
una importante disponibiUdad de suelo. El resultado final es que las industrias 
se instalan en las afueras de la ciudad, amurallada hasta el último tercio del XDÍ, 
mientras que las medianas y pequeñas se emplazan en pleno tejido urbano, con-
centrándose casi exclusivamente en la mitad norte del casco urbano. 

4. Sevilla no conoce un rápido incremento demográfico y urbanístico 
durante el siglo XIX, debido en gran medida a la alta mortalidad y al escaso 



crecimiento económico. Hasta el siglo XX y sobre todo en la segunda déca-
da, no se producen unas tasas de crecimiento importantes, al subir los saldos 
inmigratorios, disminuir la mortalidad y aumentar el nivel de industrializa-
ción, por lo que hasta entonces la ciudad, con uno de los espacios intramuros 
más extensos de Europa, no comenzó verdaderamente a superar lo que habí-
an sido los límites de la ciudad histórica. 

Sin embargo, a pesar de todo lo expuesto, la industria sevillana acaba por 
incidir bastante en el desarrollo urbano, tanto morfológica como funcionalmente. 

2. LA NORMATIVA MUNICIPAL EN ESPAÑA 

Con anterioridad al siglo XIX, existe en España una tradición por la que 
algunos Cabildos municipales publican Ordenanzas en las que se contemplan 
normas denominadas de "policía urbana" que "tenían directa relación con la 
seguridad, salubridad, comodidad y ornato de las poblaciones" (1). 

En el nuevo régimen administrativo que aparece a lo largo del siglo XIX, 
a pesar de las claras intenciones centralizadoras, se siguen reconociendo una 
serie de competencias de los poderes locales en las cuestiones que hacen refe-
rencia a la policía urbana. Así en la Ley Municipal de 1845, aunque para casi 
todas las actuaciones municipales se exige la intervención de la autoridad 
superior y se reduce a los Ayuntamientos a meros cuerpos consultivos, se esta-
blece que todos los municipios debían tener unas "Ordenanzas municipales de 
policía urbana y rural", que sometiera al principio de legalidad y a la potestad 
del Ayuntamiento todo lo relativo al "orden público", que comprende la como-
didad, seguridad e higiene pública. A partir de dicha ley, y como parece que 
ocurre en otros países europeos, se dictan ordenanzas de policía urbana para 
las principales ciudades españolas, que son las primeras normas que regulan 
cuestiones urbanísticas (2), hasta que aparecen reglamentos de rango estatal a 
principios del XX. 

(1) BASSOLS COMA, M.: 1970, pág. 75 
Sobre el concepto de "policía urbana" en el Derecho Administrativo se puede consultar: 
GARRIDO FALLA, E: Tratado de Derecho Administrativo. Vol. ü. Madrid. I.E.P. 1960. 
JORDANA DE POZAS, L.: "Los cultivadores españoles de la ciencia de la Política" en 

Centenario de ¡os iniciadores de la ciencia jurídico-administrativa en España. Madrid 1964. 
VILLAR PALASI, J. L.; "Poder de policía y precio justo. El problema de la tasa de merca-

do" en Revista de la Administración Pública n° 16. Madrid. 1955. 
(2) GARCÍA DE ENTERRÍA, E.: 1966. 



La Ley Municipal de 1877, que recogía y ampliaba las de 1870 y 1876, 
a pesar de manifestar la intención de favorecer la descentralización continua-
rá conteniendo un carácter claramente centralista, pero seguía contemplando 
como competencias de los Ayuntamientos el reglamentar para preservar "la 
comodidad, limpieza, higiene y salubridad" de las ciudades. Sin embargo, en 
el último tercio del XIX, muchas ciudades seguían sin contar con unas 
Ordenanzas (3). 

Hasta 1896 y 1908, por medio de dos Reales Decretos, no se proyecta la 
unificación de la normativa municipal. Por el primero, se encomienda a una 
recién creada Junta Consultiva de Urbanización y Obras el "remediar las ano-
malías y diferencias" que se advertían entre las diferentes ordenanzas vigen-
tes. En el segundo, se solicita a los Ayuntamientos que envíen sus ordenanzas 
a los correspondientes Gobiernos Civiles, para que éstos las remitan al 
Ministerio de Gobernación, con el fin de actualizarlas con nuevos criterios, 
para lo que se crea una Junta experta en temas urbanísticos. 

En definitiva, las primeras respuestas legales al proceso urbanización-
industrialización no llegaron desde los poderes centrales del Estado, sino 
desde los poderes municipales. Al no existir de una normativa de rango esta-
tal hasta pleno siglo XX, la de rango municipal que aparece no es ni mucho 
menos uniforme y para algunas ciudades inexistente, y en la mayori'a de los 
casos como respuesta tardía y parcial a los conflictos que se plantean. 

3. LAS ORDENANZAS MUNICIPALES SEVILLANAS Y SU ARTICU-
LADO SOBRE INDUSTRIA 

El articulado sobre industria de la normativa municipal sevillana fue en 
incremento a lo largo del siglo XIX y principios del XX (Cuadro 1), como es 
fácil de entender ello se debe al mayor peso de la actividad industrial en la ciu-
dad y los conflictos que dicha actividad plantea. 

(3) En 1877 Martínez Alcubilla señala: "Salvo en las capitales de provincia, y acaso no 
en todas, son muy pocos los Ayuntamientos que tienen Ordenanzas municipales, o que, 
teniéndolas, no necesiten una pronta y radical reforma" (MARTÍNEZ ALCUBILLA, M., tomo 
VII, 1977). 



Cuadro 1. 
DISTRIBUCIÓN DEL ARTICULADO SOBRE INDUSTRIA DE LAS 

ORDENANZAS DE SEVILLA 

Ordenanzas 
municipales 

Total 
artículos 

Artículos 
referidos a 
industria % Total 

Artículos 
referidos a 

emplazamientos 
industriales % Total 

1850 405 10 2,5 9 2,2 
1876 307 7 2,3 7 2,3 
1900 604 63 10,4 38 6,3 
1920 853 321 37,7 68 8,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de las Ordenanzas municipales de SeviUa. 

Tras un análisis detallado de las normas municipales podremos entender 
mejor su alcance. 

Previas a las Ordenanzas decimonónicas, se publican en 1839 unas 
Disposiciones de los Alcaldes constitucionales de Sevilla que reúnen normas 
ya existentes, y se completan con otras nuevas, destinadas a cuidar "de la poli-
cía y buen régimen" de la ciudad. En ellas, a pesar de contemplar algunas nor-
mas para mantener la higiene pública, no se hace ninguna referencia específi-
ca a la industria, sólo en su artículo 13 se advierte que los almacenistas de 
madera, esparto, cáñamo, carbón, goma, resinas y alquitrán, ante la posibili-
dad de un incendio, deben guardar "las debidas precauciones", además de 
estar obligados a "la reparación del daño" que ocasionasen si llegara a produ-
cirse. No hay que olvidar que cuando se publican estas disposiciones, todavía 
no existían apenas establecimientos fabriles que empleasen las nuevas tecno-
logías y sistemas productivos. 

Tras las Ley Municipal de 1845, que obliga a todas las ciudades españo-
las a elaborar unas ordenanzas, se publican en 1850 unas Ordenanzas 
Municipales de la ciudad de Sevilla, tres años después que en Madrid y seis 
que en Barcelona. Sin embargo, el ordenamiento interno de estas tres orde-
nanzas es diferente, ya que mientras las madrileñas y sevillanas se estructuran 
en grandes apartados, bastante singulares (5 en las sevillanas: Orden, 
Seguridad, Sanidad, Urbana y Rural; y, 6 en las madrileñas: Orden y Buen 



Gobierno, Segundad, Salubridad, Comodidad y Ornato, Rural y Penalidades), 
las de Barcelona, como apunta Bassols, son "el fruto de reputados juristas que 
saben traducir exactamente el vigoroso sentido municipalista de la ciudad y el 
sentimiento de progreso", adoptando "una clasificación basada en materias 
concretas susceptibles de una regulación completa (edificios, establecimien-
tos fabriles, almacenes,...)" (4), lo que las convierte en las primeras normas 
municipales españolas claramente estatutarias y modernas. Resultaron tan 
completas que no fueron revisadas hasta 1890. 

Tanto las sevillanas como las madrileñas cuentan con un escaso trata-
miento de los temas industriales, en el caso de las de Sevilla sólo 10 artículos 
hacen referencia a la actividad industrial, mientras que en las barcelonesas 31 
artículos la reglamentaban, además de contener como anexo un "Reglamento 
sobre calderas y máquinas de vapor". 

Las Ordenanzas Municipales de la ciudad de Sevilla de 1876, apenas 
ofrecen cambios, tanto en su forma de estrucmrarlas como en sus contenidos. 
En lo referente a la industria, la única novedad consiste en la primera mención 
a las máquinas de vapor: "El Ayuntamiento no permitirá el establecimiento de 
máquinas de vapor dentro de la población, sino oyendo a los vecinos de las 
casas inmediatas y el informe que emitirán los peritos a quienes la misma 
Corporación designe al efecto" (Artículo 150). Con ello lo que se pone de 
manifiesto es la atonía del proceso industrializador sevillano durante el tercer 
cuarto del siglo XIX, si tenemos en cuenta que las Ordenanzas barcelonesas, 
veinte años antes, cuentan con un mayor número de normas sobre los esta-
blecimientos industriales y todo un Reglamento sobre la instalación de máqui-
nas de vapor. 

Las que aportan novedades importantes son las Ordenanzas Municipales 
de la ciudad de Sevilla de 1900. Menos extensas que las publicadas de Madrid 
en 1892 (con 956 artículos), pero más precisas en el tratamiento de los temas 
industriales. Se normaliza la instalación de los generadores de vapor y moto-
res, e incluso, por primera vez, la distribución de la energía eléctrica. 

La mayor complejidad de las normas sobre cuestiones industriales de 
estas Ordenanzas, responde a la aceleración en el proceso de industrialización 

(4) BASSOLS COMA, M.: 1970, pág. 95. 

Arch. Hisp., 247, 1998 



que se produce en las dos últimas décadas del XIX, con la aparición de nue-
vos sectores industriales y la mayor generación de las nuevas tecnologías. Con 
ello se acentúan las incidencias negativas de la industria en la ciudad, y se 
incrementan los conflictos entre los agentes urbanos, por lo que los poderes 
municipales se ven apremiados para generar una legislación al respecto. 

Pero son las Ordenanzas Municipales de la ciudad de Sevilla de 1920, 
las primeras que se pueden considerar como un cuerpo legal moderno. Su 
contenido se estructura según materias regulables de manera completa (insta-
laciones industriales, almacenes, establecimientos de espectáculos, edificios 
de nueva planta, etc.). En su introducción se explícita el interés de equiparar 
la normativa municipal sevillana con las de otras ciudades europeas, cuando 
sus redactores manifiestan haber consultado no sólo "las Ordenanzas de las 
grandes ciudades españolas, sino también aquellas extranjeras que les sirvie-
ron de norma", ya que consideran que en "la reglamentación de la vida y cos-
tumbres de los pueblos modernos, prescindiendo de los rasgos típicos, forzo-
samente habrá que coincidir: porque, dentro de la moderna civilización, se 
observan por igual los preceptos de policía urbana en su relación con la higie-
ne, la seguridad pública, etc." (Ordenanzas p.8) (5). 

La nueva normativa se debe ajustar a una nueva situación económica y 
urbana, ya que, en las primeras décadas del XX, se produce un crecimiento 
económico e industrial y, con él, la ciudad está superando claramente sus lími-
tes tradicionales. Y, por otro lado, una parte de la burguesía de la ciudad mues-
tra deseos de modernización, como lo demuestra la propuesta de organización 
de la Exposición de 1929 y la elaboración de los primeros grandes proyectos 
urbanísticos (6). 

(5) Santiago Montoto y Femando Rodríguez de la Riva, en una moción presentada ante el 
Ayuntamiento, plantean la necesidad de reformar las entonces vigentes Ordenanzas municipales 
por tres motivos: 

1. Las vigentes resultan "anticuadas e incompletas", debido a que se ha experimentado un 
"progreso en la ciudad", prestándose nuevos servicios públicos, y "la higiene exige postulados 
más rígidos y rigurosos". 

2. Se prepara la ciudad para Exposición Iberoamericana, por lo que se necesitan realizar 
importantes obras de urbanización. 

3. Hay que mantener los "rasgos especiales y característicos" de la ciudad, sin querer ser acu-
sados de defensores del "atraso y la incultura", se pretende mantener la "fisonomía típica" de la 
ciudad. 

(6) Aunque la mayor parte de ellos no se llevaron a cabo, ni incluso parcialmente, entre 1895 
y 1915 se presentan varios planes parciales de urbanización para la ciudad de Sevilla: 

- Plan de reforma de Bermúdez Reina, de 1895. 



De los 8 títulos y 8 apéndices en que se estructuran las Ordenanzas, el 
título VI se dedica completo a las "Instalaciones industriales" y el apéndice 5 
es una "Clasificación de los establecimientos industriales". Y, ateniéndose al 
volumen del articulado, el 38% hacen referencia a la industria, mostrándose 
una mayor preocupación por los efectos de la industria en la salud pública, por 
la peligrosidad de las fábricas y almacenes de materias explosivas, inflama-
bles y combustibles (sobre todo los de refinados de hidrocarburos) y por regu-
lar las condiciones de las instalaciones técnicas. 

Con el Apéndice de las Ordenanzas Municipales de 1924, se modifican 
casi el 13% de los artículos de las ordenanzas anteriores, aunque los referidos 
a la industria sólo se ven modificados en un 6%, pretendiéndose ante todo 
controlar más la salubridad de los establecimientos. Estas modificaciones, a 
tan sólo cuatro años de la publicación de las ordenanzas, se deben a la nece-
sidad de adecuarlas a normas de rango estatal. 

4. LA INDUSTRIA COMO ACTIVIDAD PELIGROSA, INCÓMODA E 
INSALUBRE 

En unos primeros momentos de manera tímida y con mayor rigor al 
incrementarse la industrialización y los conflictos sociales que conlleva, como 
lo pone de manifiesto el número de denuncias vecinales e intervenciones de 
los técnicos municipales para paliar los efectos negativos de las fábricas 
(Cuadro 2 y 3), los poderes municipales sevillanos reglamentaron sobre los 
efectos industriales, llevados fundamentalmente por cuatro razones: 

1. La peligrosidad de algunas instalaciones, sobre todo por el riesgo de 
incendios y explosiones. 

2. La incomodidad de muchas fábricas, por los ruidos que generan, y los 
polvos y humos que expulsan. 

- Plan de Velázquez Bosco, de 1902. Planificando una ciudad jardín en la Avenida de la 
Palmera. 

- Plan de Laureano Grosso, de 1904. Con el diseño de un nuevo viario para el centro urbano. 
- Proyecto de Aníbal González, de 1911. Para la urbanización de la nueva Barriada de 

Nervión. 
- Proyecto de Miguel Sánchez-Dalp, de 1912. Para la reforma del casco antiguo e ideando 

pequeñas ciudades autónomas alrededor de la ciudad histórica. 



3. La insalubridad que producen las emanaciones de gases y los residuos 
evacuados. 

4. La necesidad de defender el espacio público de muchas servidumbres 
que las industrias acarrean. 

Cuadro 2. 
CAUSAS DE LAS DENUNCIAS VECINALES A LAS FÁBRICAS 

SEVILLANAS (Mayores de 500 m^). 

Antes 
1884 

1884-
1899 

1900-
1919 

1920-
1930 

TOTAL % 

PELIGROSIDAD 4 5 4 4 17 40 
INCOMODIDAD 2 5 8 4 19 44 
INSALUBRIDAD - 3 - 4 7 16 
TOTAL 6 13 12 12 43 100 

Fuentes: Elaboración propia a partir de Archivo Administrativo Municipal de Sevilla. 
Colección Alfabética: Calderas y Motores y Fábricas, y Policía Municipal. 

Cuadro 3. 
CAUSAS QUE MOTIVAN ACTUACIONES DE LOS INGENIEROS 

MUNICIPALES (Fábricas mayores de 500 m^). 

1883-
1904 

1905-
1915 

1916-
1930 TOTAL 

Incumplimiento de 
normas de seguridad 31 8 13 52 

Incumplimiento de 
normas de salubridad 1 - 2 3 

TOTAL 32 8 15 55 

Fuentes: Elaboración propia a partir de Archivo Administrativo Municipal de Sevilla. 
Colección Alfabética: Calderas y Motores y Fábricas, y Policía Urbana. 



A pesar del escaso articulado de las Disposiciones de 1839, ya se consi-
deran a algunas industrias, aquellas que se dedican a la fabricación y almace-
namiento de explosivos, como actividad peligrosa, pidiendo que se emplaza-
sen fuera del casco urbano y que se guardasen precauciones a la hora de cons-
truirlas. 

En el caso de las Ordenanzas de 1850, ante el temor a incendios y explo-
siones, sólo se dan normas para la construcción de chimeneas, mientras toda-
vía no se hace ninguna referencia a las calderas y máquinas de vapor, al con-
trario de las barcelonesas de 1856, ya recogen un Reglamento sobre su insta-
lación y emplazamiento. 

Son las Ordenanzas de 1876, a pesar de sus escasas novedades, las pri-
meras en que se consideran a las máquinas de vapor como peligrosas, aunque 
se autoriza su establecimiento dentro de la ciudad siempre que fuese permiti-
do por los vecinos y los peritos municipales competentes. Pero es el 
Reglamento para la instalación, seguridad y servicio de calderas y motores 
de vapor de 1883, la primera norma del Ayuntamiento sevillano en que se 
desarrollan y especifican las caracteri;sticas técnicas, las medidas de seguridad 
y los emplazamientos que deben tener las calderas y máquinas de vapor. 

En las Ordenanzas de 1900 se recogen las normas dadas en el anterior 
reglamento sin introducir grandes cambios, incluyendo además un listado de 
fábricas consideradas peligrosas por su proclividad a provocar incendios. 

En las Ordenanzas de 1920 se seguía entendiendo que la industria era la 
actividad que representaba mayor peligro en la ciudad, peligrosidad que se 
manifiesta principalmente con explosiones e incendios, por lo que se desarro-
lla con mayor detenimiento las normas sobre instalaciones de motores y cal-
deras, la construcción de chimeneas y los aparatos de destilación, pero la gran 
novedad es la importancia que se concede a la fabricación y almacenaje de 
"sustancias explosivas, inflamables y combustibles", respondiendo así a la 
importancia que en la ciudad adquiere la nueva industria química. Pero no 
deja de ser paradójico, que hasta estas ordenanzas municipales, no se cuenten 
con normas relativas a la conducción de gas, sobre todo si se tiene en cuenta 
que la primera fábrica de gas y las primeras conducciones datan de 1846. 

Tenemos, pues, que la normativa municipal sevillana, en primer lugar, 
considera a la industria moderna como actividad peligrosa, entendiendo peli-
grosidad como algo inmediato y catastrófico, capaz de producir sobre todo 



grandes explosiones e incendios. Como también vienen a demostrar las 
denuncias vecinales y las actuaciones de los técnicos municipales (Cuadros 2 
y 3), los primeros conflictos entre agentes urbanos se dan por este motivo, y 
la primera preocupación ciudadana es prevenir estos peligros. 

La industria es calificada de actividad incómoda en las Ordenanzas de 
1850, considerando que esta incomodidad es generada por los ruidos y malos 
olores que producen. Aunque en las Ordenanzas de 1876 se incluye como otra 
molestia de los establecimientos fabriles la emisión de "polvos", haciendo 
especial referencia a las industrias de materiales de construcción (cerámica, 
yeso y cal). Se entendía incomodidad en un sentido muy amplio, ya que, como 
hemos dicho, también se consideran como tal los humos que emiten las fábri-
cas, y que no son considerados como atentados directos a la salud pública 
hasta las Ordenanzas de 1920. 

A pesar de que la mayor parte de las denuncias vecinales vienen motiva-
das por las molestias e incomodidades que las industrias representan, éstas se 
producen sobre todo por los ruidos y trepidaciones de la maquinaria (casi un 
90%) (7), y quizás por ello la normativa que surge al respecto es más bien 
escasa e incluso sin grandes novedades a lo largo del tiempo. 

La preocupación de la normativa municipal sevillana sobre la insalubri-
dad de la actividad industrial, se puede considerar como tardía y escasa, y 
hasta las Ordenanzas de 1900 no se contemplan a las industrias como "esta-
blecimientos insalubres", entendiendo que "las emanaciones y malos olores" 
pueden afectar a la higiene pública, aunque sólo se hace referencia expresa a 
las fábricas de sebo, cuerdas de guitarra y tenerías, que en el caso sevillano 
todas son de pequeñas dimensiones. Pero hemos de tener en cuenta que las 
denuncias por insalubridad son muy escasas, a pesar de que ya existe una lite-
ratura sobre los efectos nocivos en la salud pública de las industrias (8). 

Sin embargo, las Ordenanzas de 1920 sí representan un claro avance res-
pecto a las anteriores, ya que consideran como nocivos tanto a los "residuos 
industriales que impurifiquen las aguas públicas", como los "gases, emana-
ciones, polvos, etc.". Y, en los Apéndices de 1924 se reglamenta aún más 
sobre los efectos industriales en la salud pública, incidiendo en los vertidos a 

(7) ALMUEDO PALMA, J.: 1996. 
(8) HAUSER, Ph.: 1884; 



las aguas públicas, que deben ser supervisados por representantes provincia-
les de la Administración central y no por los locales. 

Aunque en el siglo XIX el Ayuntamiento sevillano iba a mantener varios 
pleitos con algunos empresarios por apropiación o uso indebido de espacio 
público, hasta las Ordenanzas de 1900 no se muestra por primera vez interés 
por proteger este espacio de posibles usurpaciones o usos ilegales, exigiendo 
que se presenten planos específicos de las ubicaciones de las fábricas y alma-
cenes en relación al viario municipal. Sin embargo, la principal preocupación 
al respecto será la que reglamenta la distribución eléctrica dentro de la ciudad, 
que según las ordenanzas anteriormente citadas deben realizarse por conduc-
ciones subterráneas, pero en las Ordenanzas de 1920 ya se admite que "excep-
cionalmente en el interior de la ciudad" se pueden utilizar los tendidos aére-
os, reglamentando más el tipo de tendido considerado excepcional que el que 
debía ser la norma. 

CONCLUSIONES 

Como resumen se puede decir que, las ordenanzas municipales sevilla-
nas decimonónicas contaron con un escaso articulado referido a los efectos 
ambientales de la industria, y que se reducen a vagas advertencias sobre la 
necesidad de buscar emplazamientos alternativos para establecimientos muy 
incómodos y peligrosos, pero sin definirlos y catalogarlos previamente. Hasta 
principios del siglo XX no se produce un aumento del número de artículos y 
un tratamiento más detallado de las cuestiones industriales, que cada vez 
adquieren mayor necesidad de ser normalizadas. La causa principal de este 
atraso puede explicarse por el escaso desarrollo industrial de Sevilla -hasta 
finales del XIX no se conoce un progresivo crecimiento industrial-, sin olvi-
dar el interés de los poderes municipales de no entorpecer el desarrollo indus-
trial en la ciudad por los efectos positivos que ello representaba. 

Con la progresiva industrialización, se produce: 

1. Un mayor uso de los generadores de vapor y, más tarde, de los moto-
res eléctricos. 

2. Un incremento de los almacenes y fábricas de sustancias inflamables 
y combustibles. 



3. Una mayor contaminación del aire, las aguas y el suelo. 

Es decir, los efectos negativos de las industrias se multiplican, y con ellos 
los conflictos entre los diferentes agentes urbanos (vecinos, empresarios y 
poderes municipales), poniéndose en cuestión, frente a la importancia econó-
mica de la industria, el derecho de los ciudadanos a los recursos ambientales. 
El Ayuntamiento, aunque reticente a la hora de poner trabas al desarrollo de 
la industria, como ya apuntamos, ha de intervenir y normalizar la incidencia 
de la industria. 
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Foto Z Archivo Fotográfico S. Pando. Hemeroteca Municipal de Sevilla. SP-V - SF/102. En las proximi-
dades del barrio de Triana, al oeste de la ciudad, se construyeron un importante número de fábricas, y más ale-
jadas de ellas los nuevos barrios residenciales, como por ejemplo el Tardón, en el margen superior izquierdo de 
la foto. 
La industria ejerció de pionera en la incorporación de nuevos espacios urbanos, ya que en los espacios pertúrba-
nos de la ciudad fueron apareciendo una serie de enclaves industriales y más tarde y alejados los barrios residen-
ciales, tanto burgueses como proletarios. La ciudad creció, pues, por medio de una serie de núcleos industriales y 
residenciales inconexos, conectados con el núcleo urbano por medio de una serie de carreteras radiales. 



Foto 3. Colección P.C.P. Sevilla, n® 7. Aunque en la mitad sur del casco histónco sevillano se emplazaron un 
número reducido de establecimientos fabriles, configurándose como una zona residencial, administrativa, 
comercial y cultural, pero debido a la proximidad del puerto, en el Arenal, en las cercam'as de la plaza de toros, 
se fueron instalando una serie de fábricas de medianas dimensiones, entre las que predominaban las del sector 
siderometalúrgico. 

Foto 4. Colección F.C.P. Sevilla. n° 64. El río, ya fuese por su función portuaria, como desagüe o como abas-
tecedor de agua, fue un factor importante de atracción de las industrias desde mediados del siglo XIX, lo mismo 
que las estaciones de ferrocarril. Así en la margen derecha del rio, entre el puente de Triana y la estación de 
ferrocarril de la Plaza de Armas, se fueron instalando una serie de grandes fábricas, entre las que destacaban la 
fundición de Portilla and White, la primera fábrica de Catalana de Gas y la primera central de Sevillana de 
Electricidad, además de otras de menor tamaño cercanas a la actual calle Marqués de Paradas. 



Foto 5. En los espacios periurbanos del nordeste de la ciudad, muy próximos a las antiguas miu^las de la ciu-
dad, en las actuales avenidas de Miraflores, Mana Auxiliadora, Ronda de Capuchinos y la antigua carretera de 
Carmona, se ubicaron una serie de fábricas a finales del siglo XIX y principios del XX, normalmente de gran-
des dimensiones, entre las que podemos destacar las de hojalata y litografía de Gallardo y Núflez (a la derecha 
en la foto), la de aderezo de aceitunas de Diego González y Hermanos (al fondo de la foto), la de corcho de 
Amstrong Cork y Cía. y la de vidrios de la Trinidad, al igual que otras textiles, madereras o de quincallería de 
tamaño medio. 



Foto 6. Hasta las Ordenanzas municipales de 1920 no se hizo ninguna referencia en la normativa a las condi-
ciones higiénicas de las fábricas, con el fin de prevenir la salud de los obreros. Se requena en ellas que se ins-
talaran "retretes y urinarios", así como mantener limpio el suelo, favorecer la ventilación y la entrada de luz en 
los establecimientos fabriles. En la foto, interior de la Fábrica de Tabacos. 
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